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RESUMEN 

Desde la antigüedad, las artes escénicas han mostrado a la persona que padece de 

diferentes formas, ya sea como héroe o como villano. En el caso del cine, el papel de la 

enfermedad mental se ha movido entre dos polos opuestos: por un lado, se ha elogiado y 

mitificado la genialidad creadora y su vinculación con la locura, mientras que en otros casos 

se ha presentado al enfermo mental como alguien desagradable y peligroso. 

Afortunadamente, fuera de esta polaridad sensacionalista, existen ejemplos de películas 

en las que se ha tratado de una forma humana, realista y sin prejuicios la enfermedad 

mental, ayudando al espectador a comprender e interesarse por ese campo. Es importante 

por parte de la comunidad científica y de las instituciones promover un acercamiento más 

realista y empático a la patología mental, sin que ello vaya en detrimento de su calidad 

artística. 

 

EL ESTIGMA EN EL CINE 

Las sociedades humanas han tratado de muy diversas formas la enfermedad mental en el 

cine, dependiendo de factores como el contexto histórico, la cultura y la religión. La 

representación de la enfermedad mental en el cine tiene influencia en cómo la sociedad 

percibe a las personas con esta patología, estigmatizándolas en mayor o menor medida.  
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Según la RAE, la palabra estigma significa ‘‘desdoro, afrenta, mala fama’’. El estigma puede 

ser entendido desde una perspectiva más cognitiva y conductal o bien desde una 

perspectiva más social. En esta última se tiene en cuenta que para que la discriminación 

tenga lugar el individuo estigmatizado debe estar en una situación de perdida de poder 

respecto al otro. El estigma supone una importante barrera para el desarrollo de servicios 

comunitarios y para la integración de las personas afectadas. En muchas ocasiones, se 

traduce en discriminaciones que las personas con enfermedad mental encuentran tanto en 

las interacciones personales como en los estereotipos e imágenes negativas que se 

representan en los medios de comunicación. Asimismo, una inadecuada representación de 

las enfermedades mentales en el cine puede tener como consecuencia una negativa por 

parte de los pacientes a pedir ayuda.  

Estudios realizados 

Las investigaciones que atienden a la representación de la enfermedad mental en el cine 

son escasas. Debido a ello aparecen grandes diferencias en las observaciones y 

valoraciones aportadas por los investigadores, existiendo una doble tendencia a la hora de 

representar los trastornos mentales.  

 
Por un lado, encontramos trabajos que son críticos respecto a la manera de representar la 

enfermedad mental en el cine. En estos trabajos se destaca que la enfermedad mental se 

representa en muchas ocasiones de manera inadecuada y desfavorable al asociarla 

fundamentalmente con la violencia.  La industria cinematográfica ha utilizado la 

enfermedad mental como un recurso para generar tramas cargadas de tensión, empleando 

los trastornos mentales como un elemento para explicar y justificar comportamientos 

antisociales. Este medio de comunicación construye los roles de enfermos mentales como 

personas “diferentes”, utilizando diversos recursos técnicos como la música discordante, 

la atmósfera de la iluminación, etc., perpetuando así estereotipos sociales como la 

peligrosidad. En conjunto, esta práctica ha fomentado una visión distorsionada de las 

enfermedades mentales por parte de la sociedad, así como la creación de estereotipos 

debido a la facilidad que supone para la trama el hecho de asociar el concepto de maldad 

con el de locura.  además una tendencia general en el cine a confundir trastornos y 

mezclar síntomas de unos y otros. La psicopatía ha sido confundida en innumerables 

ocasiones con la psicosis, dando lugar a uno de los mitos más arraigados en relación a la 

enfermedad mental: que el loco es violento. De esta forma, la relación entre los trastornos 

psicóticos y el cine se ha visto constantemente truncada por un error, el de asociar 

esquizofrenia y violencia, psicosis y psicopatía.  
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En El libro de los asesinos (Misrahi, A., 2006), Alicia Misrahi, licenciada en Periodismo, 

explica cómo el arquetipo de asesino ha sido representado en la industria cinematográfica 

de formas diversas. Por ejemplo, el personaje  Norman Bates de Psicosis (1960) está 

inspirado en la personalidad de Ed  Gein, uno de los serial killers más conocidos de la 

historia. Bates se convierte así en el asesino desequilibrado cuyos traumas le llevan a 

cometer actos atroces. Por otro lado, está el caso de Hannibal Lecter en El silencio de los 

corderos (1991). Tom Harris, el escritor de la novela en la cual se basó la película, ofrece 

la visión de un asesino inteligente y brillante, un reconocido psiquiatra sin un ápice de 

humanidad.  

Aunque los trastornos psicóticos y la psicopatía hayan sido las temáticas más 

representadas en el cine, existen películas que abordan otras patologías mentales. Este es 

el caso de la película Mejor… Imposible (1997), de James L. Brooks, protagonizada por 

Jack Nicholson, quien encarna un personaje que padece trastorno obsesivo compulsivo. A 

raíz de la publicación de esta película, un número importante de personas que padecía el 

trastorno sin haberle puesto nombre, acudieron al especialista. Sin embargo, el gran fallo 

de la cinta es mezclar el trastorno obsesivo compulsivo con el carácter misógino, homófobo, 

huraño y desagradable del protagonista, lo que llevó al público a asociar los dos elementos 

como si uno fuera irremediablemente asociado al otro.  

Por otra parte, el autismo ha sido presentado como una enfermedad mental que es posible 

eliminar con afecto y cariño, transformando esta creencia en un mito aceptado por muchas 

personas. Un ejemplo prototípico de este fenómeno se ve en Molly (1999) de John Duigan, 

film protagonizado por Elizabeth Shue, en el que una joven autista es sometida a una 

operación cerebral que la devuelve a la normalidad. Durante su vuelta al mundo real, Molly 

relata cómo el autismo era como un muro que la separaba de los demás mientras ella era 

plenamente consciente de todo.  

En resumen, algunas de las concepciones falsas que se han identificado sobre las personas 

con enfermedad mental son las siguientes: 

 Son homicidas a los que hay que temer. La consecuencia social a la divulgación de 

esta idea es temor y exclusión: se debe temer a las personas con enfermedad 

mental grave y, por consiguiente, se las debe mantener fuera de la comunidad. Un 

ejemplo de esta asociación típica de violencia y enfermedad mental sería la película 

Skizo.  

 Son espíritus libres y rebeldes. La consecuencia social en este caso sería el 

autoritarismo: las personas con enfermedad mental grave son irresponsables, así 

que otros deben tomar sus decisiones vitales.  
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Si bien no en todas las películas se ha generado un clima de desconfianza alrededor de la 

figura del enfermo mental, en la mayoría de ellas se ofrece una imagen estereotipada y 

negativa de la enfermedad, así como de las instituciones mentales y los tratamientos 

médicos. Las representaciones de las instituciones mentales que el cine ha presentado a 

lo largo de los años han influido en la percepción que la sociedad tiene de estos lugares, 

siendo considerados como centros de reclusión en los que no sólo no se cura al paciente, 

sino que se intenta dañarlo y alienarlo. En El gabinete del Doctor Caligari (1920), una de 

las películas más influyentes de la historia del cine, su director, Robert Wiene, presenta un 

manicomio cargado de un ambiente de pesadilla, inspirado en un lugar terrorífico y oscuro. 

Muchos años después, en Madhouse (2004), la concepción del centro psiquiátrico como 

lugar fantasmal y endemoniado sigue siendo objeto de representación. La representación 

de las instituciones mentales como el manicomio sombrío y aterrador continúa  siendo en 

la actualidad, motivo de reflejo en las distintas producciones cinematográficas.  

En cuanto a las películas cinematográficas dirigidas para el público infantil, un estudió 

reveló que el 85% de las películas animadas de Disney contenían referencias verbales a la 

enfermedad mental. Estas referencias fueron usadas para distinguir y denigrar a los 

personajes a los cuales hacían alusión.  

En el lado opuesto, existen otra serie de investigaciones que valoran positivamente las 

representaciones de la enfermedad mental en el cine. Son trabajos que consideran que 

hay un gran número de películas razonablemente precisas, o incluso modélicas, en sus 

representaciones de los trastornos. En estos trabajos se señala que sólo para la 

esquizofrenia y las psicosis es frecuente encontrar representaciones inadecuadas en el cine 

de Hollywood, concluyéndose que las representaciones son cada vez más precisas en 

cuanto a causas, tratamientos y posibilidades de recuperación, lo que ayudaría a reducir 

el estigma. Incluso, hay trabajos que proponen al cine como recurso pedagógico para los 

profesionales de la salud mental. En todos estos casos, se considera que, aunque las 

películas repitan estereotipos o sean estigmatizantes, muchas pueden usarse para 

estimular en la sociedad y en los profesionales la reflexión en torno estos temas.  

En este sentido, también puede ocurrir que tenga lugar una caracterización demasiado 

positiva de las enfermedades mentales. El cine ha suavizado algunos trastornos, 

llegándolos a presentar incluso como una cualidad que convierte a quien los padece en un 

ser mejor y superior que el resto. Este es el el caso de la película Una mente maravillosa 

(2001), la cual ha sido criticada en base a estos argumentos. Una representación 

demasiado positiva de la enfermedad mental también contribuye a la estigmatización ya 

que en estos casos se suele representar a la persona que padece una enfermedad mental 

como alguien especialmente dotado.  
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También el retraso mental ha sido presentado en el cine atribuyendo una inteligencia 

emocional superior a personas con problemas en sus capacidades intelectuales, pudiendo 

observarse una tendencia a eliminar todo elemento negativo asociado al trastorno, 

reflejándolo como una condición de pureza, ingenuidad y simplicidad. Esto lo podemos 

observar en Forrest Gump (1994), de Robert Zemeckis, o en Yo soy Sam (2001), de Jessie 

Nelson.  

 

CONCLUSIONES 

En conclusión, el cine ha seguido una doble tendencia a la hora de representar los 

trastornos mentales. Por un lado, ha edulcorado y maquillado algunos trastornos, 

llegándolos a presentar incluso como una cualidad que convierte a quien los padece en un 

ser mejor y superior que el resto. Por otro lado, ha llevado otros trastornos a extremos 

asociados con el delito, la criminalidad y el terror, contribuyendo a perpetuar el mito que 

asocia violencia y enfermedad mental.  

La ausencia de una correcta documentación sobre el trastorno representado y la falta de 

asesores especializados son las grandes lagunas que afectan a muchas de las películas que 

abordan la enfermedad mental. Un trabajo más serio y profundo en este campo daría lugar 

a retratos más ajustados a la realidad.  

Debido a la gran influencia del cine como medio de comunicación, diversos  organismos e 

instituciones han recalcado la importancia de realizar una  correcta representación de la 

enfermedad mental. En algunas ocasiones, la industria cinematográfica puede ser el único 

contacto que la persona tiene con la realidad psiquiátrica, de manera que el cine se 

convierte en un referente único y, por tanto, de una fuerza muy potente. Es necesario que 

los distintos  medios  de  comunicación  sean  conscientes  de  su  papel  como 

socializadores y creadores de opinión, así como de la influencia que tienen sobre la 

sociedad al presentar la información de forma inadecuada. 
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